Hojita parroquial de Alora, 1931: Año XI Número 222 - 1922 abril 1 by Anonymous
AÑO X I 1.9 DE ABRIL DE -1922 NÚM. 222 
BOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Excmo. Prelado 
Precio de suscripción: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
DOMINGO DE RAMOS 
(9 DE ABRAL) 
Entrada tHunFante cíe Jesús 
eíi Jepüsaléii 
Considera las palabras de la profe-
cía con que esta entrada se representa, 
que son estas: 
«Alégrate , hija de Sión, y haz fiesta, 
hija de Jerusa lén ; y mira cómo viene á 
tí tu Rey, pobre y manso, asentado 
sobre una asna y un pollino hijo suyo.» 
Todas estas palabras, son palabras de 
grande consolación. Porque decir «tu 
Rey y para tí,» es decir que este 
Señor es todo tuyo, y que todos sus 
pasos y trabajos son para tí. Para tí 
viene, para tí nace, para tí trabaja, 
para tí ayuna, para tí ora, para t í vive, 
para tí muere, y para tí, finalmente, 
resucita y sube al Cielo. 
Y no te escandalice el nombre de 
Rey, porque este Rey no es como los 
otros Reyes del mundo, que reinan más 
para su provecho que para el de sus 
vasallos, empobreciendo a ellos para 
enriquecerse a sí, y poniendo a peligro 
las vidas de ellos por guardar la suya. 
FR. LUÍS DE GRANADA. 
J U E V E S S A N T O 
(13 DE ABRIL) 
A M O R D El U E S O S 
A L O S H O M B R E S 
Había Jesucristo lavado los piés a sus 
discípulos: instituida la Sagrada Eucarist ía 
consagrándose en alimento de sus almas, 
despedíase de ellos para la Cruz sin 
acabar de despedirse, derramando los 
raudales infinitos de su amor en delicadas 
finezas y en palabras abrasadas; y al 
cerrar aquellos discursos de la caridad 
fraterna y las conveniencias de su des^ 
pedida, vuelve sus ojos al Cielo, y con 
entonación patética, dijo: «Padre mío, 
llegada es la hora; glorifica a tu Hijo 
para que tu Hijo te glorifique a tí; tú 
que le has investido del poder sobre el 
linaje humano, para comunicar la vida 
eterna a todos los suyos. 
»Yo ruego por ellos...: por ellos me 
ofrezco en sacrificio... para que todos 
sean una misma cosa, y que como tú , 
¡oh Padre!, e s t á s en mí y yo en tí, as í 
ellos sean una misma cosa en nosotros, 
y crea el mundo que tú me has enviado. 
»Yo en ellos, y tú en mí, a fin de 
que sean consumados en la unión.. .» 
Repitámoslo; saboreemos estas frapes 
de Jesucristo: «Padre mío eterno, pues 
todo el bienestar y la gloria dimanan 
de contemplar los esplendores de tu ros-
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t ro y disfrutar las delicias de tu amor, 
participando de los rayos de tu divinidad, 
pido para mis amantes que, como tú me 
engendras en tu seno, yo los apaciente 
de mi substancia, sublimándolos a la par-
ticipación de nuestro ser infinito; para 
que, enaltecidos y venturosos todos, el 
manantial inextiguible de tus grandezas 
nutra nuestra floreciente vida, bebamos 
en el raudal de tus deleites, no haya 
sino una familia entre nosotros, rasgo y 
semejanza de tu naturaleza, heredera 
usufructuaria del patrimonio de tu esencia 
infinita. Y a la manera que el Sel trans-
forma los planetas en estrellas, y en 
volcanes del Océano las vaporosas nubes, 
resplandeciendo mar y tierra por la viveza 
de una misma llama, así yo transforme 
y divinice la humanidad, apareciendo mis 
amigos como irradiados de tus inefables 
atributos y gloria incomparable. Ipst in 
nobis unum sint.» 
¡Oh misteriosa gracia del Sacramento! 
Acababan de comulgar y de nutrir su 
corazón por vez primera con el pan de 
\a vida; hervía el pecho de agradecimiento 
y de ternura, y Jesucristo, cabeza de los 
predestinados, pregonando los sentimien-
tos que se sacan de la mesa eucarística, 
platica a la larga del amor de los hom-
bres, de la unión de sus discípulos y de 
la jornada p&ra el Calvario. ¡Bendito 
sacrificio! ¡Bendita unión! Nacido todo 
del amor, que esa es su ley, y siendo 
fecundado el amor en el gratísimo y 
deleitoso abrazo del akna con Jesús Sa-
cramentado. 
Ese pan santo es la leche de los 
pechos maternales; esa es la savia vivi-
«ficante de la Iglesia católica,; esa es la 
cena de los convidados a su mesa: quien 
no participa de ella, auséntase del seno 
de la familia, divaga apartado de la 
senda salvadora. 
Todo el tiempo, pues, de la vida de 
la Iglesia militante, el campo de sus 
batallas, los horizontes de sus conquis-
tas, simbolizados se encuentran en la 
Sagrada Eucarist ía, con el expresivo y 
original nombre de Comunión. 
En ese pan del alma descubrimos el 
anillo que enlaza a los espír i tus inma-
culados; por él los inocentes de las 
Iglesias orientales establecen sus corrien-
tes de inteligencia y amor con los hijos 
de la Iglesia Madre y Universal. Lazo 
invisible, pero indubitable misteriosa 
unión, pero tanto más delicada y es-
trecha. 
Y ese pan que une en lo escondido 
las almas, es pan vivo, pan de inspira-
ciones y de la inmortalidad, poderoso 
para hacer brillar la luz en la inteli-
gencia y bullir en los corazones los 
generosos sentimientos, y que todo el 
fuego que arde en lo secreto, y como 
bajo cenizas, rompa en llamaradas os-
tensibles, e instintivamente lleve los 
hijos al seno de la legítima Madre y 
los coloque bajo el cayado del sucesor 
de San Pedro, base fundamental de la 
Iglesia. 
¿Quién, sino la Sagrada Eucar is t ía , 
adorada, recibida, esparcirá los rayos 
de su lumbre, iluminando a todo hom-
bre, siendo ella el verbo encarnado, 
lleno de gracia y de verdad? Y Jesu-
cristo, no solo se manifestará a sus 
amantes, sino a los recomendados por 
sus amigos. ¡Honor, pues, adoración y 
culto, amor y sacrificio para J e s ú s 
Sacramentado!.... 
F U É C R U C I F I C A D O . . . . 
Amor que nos debe de inspiiai el Crucifijo 
Hoy en las altas torres del templo 
cristiano no s u é n a l a voz «grave y amo-
rosa que convoca al pueblo»: enmude-
cieron las campanas, y la Iglesia, en su 
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dolor, ni alientos tiene para pedir con-
suelos a sus hijos. 
Abiertas están las puertas del sagrado 
recinto; pero todo allí es luto, tristeza, 
abandono revelador de una intensa e 
imponderable amargura. 
Ni brillan las antorchas, ni el grato 
incienso perfuma las amplias naves, ni 
el órgano tiene ya notas «que en raudal 
inmenso de sonidos, parecen imagen de 
la Iglesia, donde confesores, már t i res , 
v í rgenes , alzan a un tiempo sus voces 
para dar testimonio de Cris to». 
Los altares, desnudados: fúnebres col-
gaduras ocultan aquellos milagros del arte 
que en retablos y estatuaria, en objetos 
del culto, acertaron a reflejar lo siempre 
bello, trabajando la naturaleza inanimada 
eu lo más noble y .suntuoso. ¡Hasta la 
inmolación de la Víctima divina hase 
suspendido en estefgran día de tan grande 
dolor! No se ofrece a nuestra vista sino 
el Crucifijo, allí, sobre el altar, sir-
viéndole de fondo una negra cortina, 
sin otro adorno que las amarillas velas, 
que más parecen puestas para llorar, 
derritiendo sus propias carnes, que para 
alumbrar aquella imagen doliente en el 
más espantoso y bá rba ro tormento. 
¡Es el Crucifijo! ¡Es la Cruz que 
lleva en relieve o de bulto la imagen 
de Jesucristo crucificado! ¡Es el pri-
mero y principal objeto de la devoción 
de los cristianos, de los católicos! En 
la vergüenza de aquel sagrado Cuerpo 
desnudo, llagado y desgarrado por azo-
tes, espinas, clavos y lanza, hasta que-
dar exangüe y muerto, están nuestras 
culpas redimidas y la liberación de nues-
tras almas. En aquellos mortales des-
pojos, la victoria sobre los trabajos y 
adversidades de la vida y sobre la 
muerte misma. 
Muerto el Señor , clavado en el ma-
dero, sin ver ya sus ojos ni mover 
«us labios, nos habla con la elocuencia 
de las obras, todo está consumado, de 
mayor elocuencia que la palabra más 
elocuente: confiad, yo he vencido a l 
mundo, nos dice, y ¡ay! desgraciado del 
que no lo oiga, del que no confíe! 
Tiempos ha habido en que temerosas 
borrascas se han desencadenado contra 
la Iglesia de Cristo, en las cuales pare-
cía estar próxima a desaparecer: paga-
nismo y judaismo en consorcio abomi-
nable; cismas y herejías sin cuento; los 
poderosos de la tierra y una falsa 
ciencia al servicio de la política maquia-
vélica, se han conjurado mil y mil veces 
contra ella; pero todo esto no ha hecho 
más que multiplicar sus laureles, exten-
der el radio de su acción benéfica y 
hacer más brillante su triunfo, 
¡Confiemos! Y hoy más que nunca, 
porque hoy todo desaparece ante el 
Crucifijo; nada hay hoy dentro ni fuera 
del templo sino Cristo crucificado. ¡Y 
Cristo en la Cruz venció al mundo! ¡Pues 
hoy una vez más y más firmemente y 
para siempre, resolvámonos a ser fieles 
a Cristo, poniendo en Cristo toda nues-
tra confianza, siguiendo el Vía Crucis 
que sea de su voluntad y aun siendo 
crucificados y crucificados muertos, pues 
de la muerte resucitan los cristianos, y 
sobre el mundo es tá decretado el triunfo 
de los cristianos! Ya lo dice el Apóstol : 
«Vosotros , cristianos, es tá is muertos para 
el mundo, pero vuestra vida es tá escon-
dida con Cristo en Dios; mas cuando 
aparezca Cristo, vuestra vida, apareceré is 
también vosotros con Él en su gloria. 
Día es hoy de duelo, día de lágri-
mas, día de dolores... ¡pero confiemos! 
Que todo consumado, ya no quedan ni 
dolores, ni lágrimas, ni duelo..., sino 
Cristo, la gloria de Cristo que nos 
conquistó en la Cruz muriendo como 
hombre, resucitando como Dios, domi-
nando como Señor, para honra y gloria 
divina y salud eterna de los hombres. 
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INDICADOR P I A D O S O 
Pía 1. — Empieza por la noche el 
solemne Septenario que la Cofradía de 
Nuestra Señora de los Dolores dedica 
a su Titular . 
LOS días» 2, 5, 6 y 7, sermón, que 
predicará el R. P. Capuchino Luís de 
Valenciua. 
N O T A . — L a s Señoras tendrán la 
bondad de dejar libres los bancos para 
los Caballeros, con el fin de que, dán-
doles esa facilidad, oigan con más aten-
ción la divina palabra y saquen el 
mayor fruto posible. 
Día 7. — Viernes de Dolores y pri-
mero de mes: a las siete y media, Co-
munión general y Ejercicios del Apos-
tolado de la Oración: a las ocho y 
media. Misa solemne de la Santísima 
Virgen de los Dolores. 
Día 8.—Comunión y Ejercicios de la 
Asociación de Hijas de María . 
Retiro Espiritual.—En la Parroquia, 
el Ejercicio de la mañana. 
Por la noche empieza el devoto Qui-
nario a Cristo Crucificado. 
LOS días 9, 10 y 11 , sermón que 
predicará el dicho R. P. Valenciua. 
S E M A N A S A N T A 
Pía 9.—Domingo de Ramos,—A las 
ocho y media, Bendición y Procesión 
de Palmas, y Misa con Pasión cantada. 
Día 1 2 . — M i é r c o l e s Santo.—Confe-
siones en la Parroquia. 
NOTA.—De desear sería, y así se 
lo suplicamos a la Santísima Virgen de 
Flores, que esta noche la pasaran en 
vela iodos los Sacerdotes, como en los 
buenos tiempos de fé, oyendo confe-
siones. Ahora bien; si alguna persona 
no quiere aguardar a ese día, o tal vez 
no pudiera confesara causa de la pro-
cesión de hoy, sepa que el Padre Cua-
resmal se halla en esta desde el Do-
mingo 2, a su disposición, como todos los 
demás Sacerdotes, Que no dejéis pasar 
esta ocasión: luego,,,, luego.,., no: ahora, 
en este santo tiempo, 
A las diez de la noche, Proces ión 
de Nuestro Padre Jesús orando en el 
Huerto. 
NOTA,— Se recomienda a los Ma-
yordomos de las Hermandades, pongan 
todo su empeño en que las Procesiones 
vayan con el mayor número posible de 
Hermanos, procurando el más completo 
orden y haciendo solamente las paradas 
necesarias para el descanso de los que 
llevan las sagradas imágenes: para eso 
cuentan con el apoyo decidido de las 
dignas autoridades y buenos católicos, 
deseosos todos de que estas manifesta-
ciones de la fé sirvan para edificar a 
los fieles. 
Pía 13.—Jueves Santo,—A las nueve, 
Misa solemne,—A las seis de la tarde. 
Proces ión de Nuestro Padre Jesús ,— 
A las once de la noche, sermón de 
Pasión. 
NOTA,—Los Coros del Apostolado 
de la Oración, las Marías de los Sa-
grarios y la Adoración Nocturna, vela-
rán ante el Monumento, con el mismo 
orden que en años anteriores. 
Pía 14.—Viernes Samto. —A las seis 
de la mañana, Procesión de la Despe-
dida.—A las nueve. Oficios, con Pasión 
cantada —A las seis de la tarde, Santo 
Entierro.—A las diez de la noche, Pro-
cesión de Soledad. 
Día 15 .—Sábado Santo..—A las ocho, 
Oficios y Misa, en la que pueden co-
mulgar los fieles.—Por la noche, Re-
gina coeli laetare. 
Día 16.—Domingo de Pascua.—A las 
cinco, Misa solemne y Proces ión claus-
tral con Su Divina Majestad. 
TIP. DE J, TRASCASTRO.—MÁLAGA 
